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PERSONAJES DEL SUR (GÜÍMAR ): 

DON ISIDRO QUINTERO Y ACOSTA (1764-1849), 
SECRETARIO DE CÁMARA Y GOBIERNO DEL OBISPADO DE LOUISIANA Y DEL ARZOBISPADO 

DE GUATEMALA , COLECTOR , BOLSERO Y MAYORDOMO DE LA FÁBRICA PARROQUIAL DE 

GÜÍMAR , PROFESOR, HERMANO MAYOR Y SECRETARIO DE LA HERMANDAD DEL ROSARIO, 
RACIONERO , CANÓNIGO Y BIBLIOTECARIO DE LA CATEDRAL DE LA LAGUNA, PROSECRETARIO 

DEL CABILDO , VICARIO FORÁNEO DE LA OROTAVA , HACEDOR DE LOS PARTIDOS DE TAORO 

Y DAUTE , JUEZ EXAMINADOR SINODAL , JUEZ COLECTOR DE ESPOLIOS Y VACANTES E 
INTRODUCTOR DE LA COCHINILLA EN CANARIAS
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OCTAVIO RODRÍGUEZ DELGADO 

(Cronista Oficial de Güímar) 
[blog.octaviordelgado.es] 

 
 
 Pocos sacerdotes del Sur tinerfeño han alcanzado tan justa fama como don Isidro 
Quintero y Acosta, quien desde simple colector y bolsero en Güímar pasó a América, donde 
desempeñó inicialmente los cargos de párroco auxiliar de Santa María del Rosario en Venezuela, 
teniente de cura de San Juan de Jaruco en Cuba y promotor fiscal de la Curia de La Habana. 
Luego pasó a la Louisiana como secretario de correspondencia, prosecretario y notario de visita 
del Obispado, del que al poco tiempo fue designado secretario de cámara y gobierno, cargo este 
último que también desempeñó posteriormente en el Arzobispado de Guatemala. Sin apego por 
las riquezas, regresó a Güímar para trabajar como humilde profesor y mayordomo de fábrica de 
San Pedro, a la vez que fue hermano mayor y secretario de la Hermandad del Rosario, y 
miembro de la Hermandad del Carmen. Sin embargo, reconocidos sus méritos, al crearse el 
Obispado de Tenerife fue agraciado con una Ración, designándosele poco después vicario 
foráneo de la Villa de La Orotava y hacedor de los partidos de Taoro y Daute. Sus compañeros 
del Cabildo catedral lo eligieron para que pasase como diputado a la Corte con el fin de evitar la 
supresión de la Diócesis, para lo cual realizó intensas gestiones durante varios años en Madrid y 
Sevilla, logrando no sólo su objetivo sino también el nombramiento del primer obispo. A su 
regreso a Canarias proporcionó a estas islas un histórico beneficio, al introducir en ellas el 
cultivo de la cochinilla, principal riqueza del archipiélago en el siglo XIX. Como premio al 
perfecto cumplimiento de su misión, el Sr. Quintero fue recompensado con el ascenso a 
canónigo y con los títulos de juez examinador sinodal y juez colector general de Espolios y 
Vacantes de la Diócesis; además, desempeñó los cargos de bibliotecario de la Catedral y prose-
cretario del Cabildo. Fue en suma un sacerdote extraordinario, ilustrado y caritativo, así como un 
excelente orador sagrado.2 
 
NACIMIENTO E ILUSTRE FAMILIA  
 Nació en Güímar el 15 de mayo de 1764, en la casona familiar situada junto al convento 
dominico de la localidad, siendo hijo de don José Quintero Padrón, natural de Valverde de El 
Hierro, y de doña Antonia Josefa de Acosta y Yanes, que lo era de La Laguna, aunque oriunda 
también de El Hierro por su padre. Ese mismo día recibió las aguas bautismales en la iglesia 

                                                 
1 Sobre este personaje puede verse también otro artículo de este mismo autor: “Isidro Quintero y Acosta 

(1764-1849), afamado sacerdote”. El Cañizo, nº 13 (marzo de 2001), pág. 11. Con posterioridad, la reseña 
biográfica se ha visto enriquecida con nuevos datos. 

2 Gran parte de los datos de esta biografía los hemos extraído del Archivo familiar de los Quintero-Acosta 
y Hernández-Bueno (Güímar), así como del manuscrito inédito de Antonio PEREIRA PACHECO (s.d.), Biografía del 
Sr. Canónigo Don Isidro Quintero, que se conserva en la Biblioteca de la Universidad de La Laguna. 
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parroquial de San Pedro Apóstol, de manos del beneficiado propio don Cristóbal Alonso Núñez; 
se le puso por nombre “Isidro José” y actuó como padrino don Salvador Rodríguez Adrián. 

 
Casa natal de don Isidro Quintero y Acosta, junto a la actual plaza del Ayuntamiento de Güímar 

[Foto de Isidro Jesús Cedrés González]. 

 Creció en el seno de una ilustre familia, en la que destacaron varios de sus miembros, 
entre ellos: sus tatarabuelos, don Pedro Quintero Febres, capitán de Milicias, y don Juan de 
Acosta Bravo “El Mayor”, sargento de Milicias; su bisabuelo, don Juan de Acosta (1642-?), 
sargento de Milicias; su abuelo, don Juan Quintero González, sargento de Milicias; su padre, 
don José Quintero Padrón (1712-1802), síndico personero y diputado del común del 
Ayuntamiento de Güímar, hermano del Rosario y protector del convento; sus hermanos, don 
José Antonio Quintero y Acosta (1746-1763), clérigo minorista, que murió con tan solo 17 
años de edad, y don Domingo María Quintero y Acosta (1748-1828) “El Virrey”, oficial de 
Infantería, notario público, juez sustituto y receptor de la Audiencia de Méjico, ministro 
interventor e intendente honorario en La Habana, donde contrajo matrimonio; sus primos, Fray 
Hilario Núñez de Acosta (1747-1803), predicador general dominico, don Nicolás Núñez de 
Acosta (1749-1824), capitán de Milicias, don José de la Concepción Quintero y Estévez 
(1771-1838), canónigo de la catedral de La Laguna, don Santiago Raymundo Quintero y 
Estévez (?-1822), párroco de Tejina y Sor María de San Buenaventura Quintero y León 
(1779-1870), abadesa de Santa Clara; su sobrino, don Sebastián Bueno y Quintero (1761-?), 
cura de Choroní y vicario de Barquisimeto; y su sobrino-nieto, don Pedro Hernández Bueno 
(1798-1885), secretario y administrador de Espolios y Vacantes de la Diócesis, regidor del 
Ayuntamiento de La Laguna, secretario de la Comisión de Escuelas de Güímar y comerciante, 
con ilustre sucesión3. 

                                                 
3 Fueron hijos de don Pedro Hernández Bueno: don Pedro Hernández González (1837-1901), clérigo 

tonsurado, Bachiller y primer maestro propietario de Güímar; don Nicolás Hernández González (1838-1914), 
Bachiller, maestro y comerciante; don Cenobio Hernández González (1842-1914), maestro interino, abogado, juez 
municipal y registrador de la propiedad en La Orotava; don Antonio Hernández González (1844-1903), Bachiller, 
juez y fiscal municipal, depositario del Ayuntamiento y del Pósito de Güímar, primer presidente del Casino de esta 
localidad y comerciante; y don Ángel Hernández González (1845-1930), director de la banda de música de Güímar, 
recaudador y depositario del Ayuntamiento, secretario de la comunidad “Río y Badajoz, presidente del Casino y 
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CARRERA SACERDOTAL Y CAPELLANÍAS  
 Volviendo a nuestro biografiado, desde su más tierna edad sus padres le educaron con el 
esmero correspondiente a los sentimientos religiosos de que eran modelo en el expresado pueblo, 
por cuyo motivo lo pusieron a aprender sus primeras letras con los frailes del convento de Santo 
Domingo Soriano de su localidad natal, inmediato a su propia casa.  
 El 30 de julio de 1781 tomó posesión de la capellanía de misas rezadas que había sido 
fundada en el año 1600 por doña María Morín, mujer que fue de don Alonso Álvarez, vecinos de 
la ciudad de Las Palmas de Gran Canaria, y cuyo último poseedor había sido su pariente el 
presbítero don Diego Miguel de Acosta y Quintero. 
 Cuando alcanzó la edad conveniente lo enviaron a la ciudad de San Cristóbal de La 
Laguna, para que estudiase en el Colegio y Convento de Santo Domingo, donde cursó con 
aprovechamiento Latinidad, Humanidades, Teología y tres años de Filosofía. Concluidos estos 
estudios, y decidido con verdadera vocación a seguir la carrera eclesiástica, entró en ella, 
recibiendo la Tonsura y los cuatro Grados (Órdenes Menores) en la tarde del viernes 9 de junio 
de 1786 en la iglesia del convento de San Bernardo de Las Palmas de Gran Canaria, de manos de 
don Antonio Martínez de la Plaza, obispo de Canarias. 
 Para poder recibir las órdenes mayores, el 17 de ese mismo mes se le hizo colación de la 
capellanía que disfrutaba el Dr. don José Massieu, provisor y vicario general del Obispado; de 
dicho título de “Capellán colado” se puso testimonio auténtico en la Colecturía de la iglesia 
parroquial de Ntra. Sra. de los Remedios de la ciudad de La Laguna, para que siempre constara. 
La mencionada capellanía estaba sujeta a una suerte de casas terreras que le correspondían en la 
plaza de dicha iglesia de la que también había sido anterior capellán el mencionado Dr. don 
Diego Miguel de Acosta y Quintero, quien llegó a ser prebendado de la Catedral de Puebla de 
Los Ángeles en Méjico. 
 Al año siguiente, fue el ya citado obispo Martínez de la Plaza quien le confirió las 
restantes órdenes sagradas, siendo ordenado de Epístola (Subdiaconado) en la mañana del 7 de 
abril, Sábado Santo, en el oratorio del palacio episcopal de Las Palmas; de Evangelio (Dia-
conado) en la mañana del sábado 22 de septiembre, en la iglesia parroquial de Ntra. Sra. del Pino 
de Teror; y de Presbítero en la mañana del también sábado 22 de diciembre de 1787, en el 
oratorio privado del palacio episcopal de Las Palmas. 
 
COLECTOR Y BOLSERO DE LAS IGLESIAS PARROQUIALES DE GÜÍMAR Y CANDELARIA  
 Ocho días después, el 30 de diciembre de dicho año, se le concedió licencia para celebrar 
Misa por un año, la primera vez en su pueblo natal con asistencia de un padrino; también obtuvo 
licencia para confesar, con las limitaciones canónicas, por plazo de un año. 

                                                                                                                                                         
comerciante. Entre sus descendientes también figuran: don Juan García Hernández-Bueno (1881-1967), 
comerciante, concejal y depositario-interventor del Ayuntamiento de Güímar; don Alfonso Hernández y Hernández 
(1886-1980), director de la banda de música de Güímar, teniente alcalde, presidente del casino y gerente de la 
“Hidroeléctrica de Güímar”; don Servando Hernández y Hernández (1889-1978), comerciante, gerente de la 
sociedad de aguas “Río y Badajoz”, concejal y colaborador periodístico; fray Cenobio Hernández y Díaz-Flores 
(1889-?), fraile dominico; don Tomás Cruz García (1895-1977), abogado, economista, alcalde de Güímar, diputado a 
Cortes, vicepresidente del Cabildo de Tenerife, Cronista Oficial e Hijo Predilecto de Güímar, donde da nombre a una 
avenida; don Manuel González Hernández (1911-2003), alférez provisional, Doctor ingeniero industrial y consejero 
del Cabildo Insular de Tenerife, que da nombre a una avenida de El Puertito; Sor Bernarda Hernández Rodríguez 
(1911-1985), maestra de Primera Enseñanza e Hija de la Caridad de San Vicente de Paúl; doña Cirila Hernández 
Rodríguez (1915-2014), maestra; don Ángel Hernández Rodríguez (1920), alférez de complemento, químico, director 
de la refinería de Tenerife, presidente del Hogar Canario de Madrid, escritor e Hijo Predilecto de Güímar; don Carlos 
Alberto Hernández y Hernández (1939), Doctor en Derecho, secretario titular de Ochagavía e Izalzu (Navarra) e 
investigador histórico; don Manuel González Matilla (1944), ingeniero industrial; doña Isabel Torres Hernández 
(1952), periodista, jefa de prensa de la UIMP y de los Ministerios de Educación y Asuntos Exteriores; doña Ana 
María González Matilla (1954), doctora en Biología y profesora titular de Genética de la Universidad de La Laguna; 
etc. 
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 Don Isidro regresó a Güímar, donde, tras celebrar su primera misa, continuó residiendo 
con su familia. Quedó adscrito a la parroquia de San Pedro, en la que auxiliaba al beneficiado en 
los sacramentos y funciones eucarísticas. También era frecuente su participación como testigo en 
los testamentos que se otorgaban en ella por los güimareros, como lo había venido haciendo 
desde 1785. 
 El 10 de marzo de 1788, durante la Santa Visita que hizo a este pueblo el ya mencionado 
obispo don Antonio Martínez de la Plaza, le amplió por dos años las licencias de celebrar y 
confesar, y el día 12 le autorizó a confesar mujeres, aunque no tuviese los 40 años de edad que se 
requerían para ello. En el transcurso de esa misma visita, el día 11 de marzo se le nombró 
colector y bolsero de las iglesias parroquiales de Güímar y Candelaria, por el tiempo de la 
voluntad del obispo; de estos cargos tomó posesión en la propia localidad el 15 del mismo mes, 
ante don Pedro José de Acosta y Abad, presbítero subdelegado y juez apostólico de la Santa 
Cruzada y beneficiado servidor de Güímar, siendo fiadores el entonces capitán de Milicias 
Provinciales don Bernardo de Torres y don Isidro Leonardo Tejera, vecinos del lugar y 
hacendados notoriamente conocidos.  
 A partir de esa fecha se intensificó la labor de nuestro biografiado en la parroquia natal, 
no sólo como colector, sino también como encargado de celebrar los entierros que acontecían en 
el lugar, función que desempeñó hasta el 21 de octubre de 1788. 

 
Don Isidro fue colector, bolsero y mayordomo de fábrica de su parroquia natal de Güímar. 

[Grabado de Williams en Webb y Berthelot] 

CAPELLÁN EN SU VIAJE A AMÉRICA  
 Deseosos sus padres de proporcionarle una carrera más ventajosa que la que le ofrecían 
las Islas Canarias, por su natural pobreza, decidieron embarcarle para América, donde este 
eclesiástico tenía bien colocado a su hermano don Domingo Quintero, intendente honorario de la 
Real Hacienda de La Habana y ministro interventor de sus reales obras de Fortificación y 
Víveres. En efecto, el 7 de noviembre de dicho año 1788 se le dieron testimoniales por seis 
meses para ir a La Habana y en diciembre inmediato se embarcó en el bergantín “Fr. Pr. Miguel 
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alias el Marqués de Branciforte”, del que era capitán y maestro don Francisco Bethencourt, con 
rumbo al puerto de San Cristóbal de La Habana, en Cuba; en este viaje don Isidro actuó como 
capellán, para lo que obtuvo el correspondiente título el 13 de dicho mes de diciembre, de manos 
del Dr. don Bartolomé de Casabuena y Guerra, juez superintendente del Comercio a Indias y de 
Arribadas, subdelegado de Marina y de los Correos Marítimos en estas Islas Canarias. 
 Llegó nuestro personaje al punto de su destino, cuyo emporio era por entonces la feliz 
acogida de estos isleños, estableciéndose en dicha capital, donde el 19 de febrero de 1789 el Sr. 
provisor gobernador eclesiástico del Obispado de La Habana, Dr. don Luis Peñalver y Cárdenas 
(sujeto poderoso, natural de la propia ciudad y emparentado con las principales familias de la 
misma), le autorizó para usar de la licencia de celebrar y llevar hábito talar mientras 
permaneciera en aquel puerto. Al siguiente mes de marzo se le sometió a examen para convalidar 
su carrera, que previó el mencionado provisor el 26 del mismo, y en el que probó tener la 
instrucción necesaria, por lo que se le concedió también licencia para confesar hombres y 
mujeres. El 3 de marzo de 1790, el obispo de dicha ciudad de La Habana le prorrogó las licencias 
de celebrar, predicar y confesar, que ejerció en las parroquias de la capital cubana. 

 
Iglesia de San Juan de Jaruco (Cuba), de la que don Isidro fue teniente de cura. 

PÁRROCO AUXILIAR DE LA CIUDAD DE SANTA MARÍA DEL ROSARIO, TENIENTE DE CURA DE 

SAN JUAN DE JARUCO Y PROMOTOR FISCAL DE LA CURIA DE LA HABANA  
 Por entonces, don Isidro decidió trasladarse a Caracas, donde residía su sobrino don 
Sebastián Bueno y Quintero, que era cura de Choroní y luego fue cura y vicario de Barquisimeto. 
A poco de su llegada, y tras examinar el diocesano sus buenas disposiciones y arreglada 
conducta, le nombró cura párroco auxiliar de la ciudad de Santa María del Rosario, que 
desempeñó con celo edificante durante casi tres años.  
 A finales del año 1792 regresó con su hermano a La Habana, en cuya ciudad se le 
despachó el título de teniente de cura de la ciudad de San Juan de Jaruco (situada a unos 50 km 
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de la capital cubana), por el Dr. don Felipe José de Trespalacios, primer obispo de la Santa 
Iglesia Catedral de la Purísima Concepción de La Habana, provincias de la Florida y Luisiana. 
Sirvió este encargo con igual dedicación hasta el 13 de junio de 1795, estando solo al frente de la 
parroquia de tan vasta población, pues el cura no era todavía sacerdote al tiempo del 
nombramiento, por lo que la correspondencia oficial se dirigía al “Sr. Beneficiado Don Isidro 
Quintero, Cura de Jaruco”. El 26 de agosto de 1793, durante la Santa Visita a Guanabacoa, le 
fueron prorrogadas sus licencias por el obispo, por todo el tiempo de su voluntad. El 13 de 
octubre de 1794 se le expidió en el convento de San Ramón de La Habana el título de Hermano 
de San Lorenzo, de la Real y Militar Orden de Ntra. Sra. de la Merced Redención de Cautivos, 
por fray Sixto José Tagle, maestro en Sagrada Teología y provincial de dicha Orden. También 
obtuvo el cargo de promotor fiscal de la Curia de La Habana. 
 Como curiosidad, al testar su padre, el 3 de noviembre de 1794, señalaba que don Isidro 
era “presbítero que se halla con mi hijo don Domingo en la ciudad de La Habana”4. 
 
SECRETARIO DE CÁMARA Y GOBIERNO DEL OBISPADO DE LOUISIANA Y DEL ARZOBISPADO DE 

GUATEMALA  
 Don Isidro Quintero salió de dicha ciudad el 20 de junio de 1795 para el nuevo Obispado 
de La Louisiana, en compañía de su primer titular, el Doctor Luis Peñalver y Cárdenas, quien, 
observando los conocimientos del Sr. Quintero, lo designó como su secretario de 
Correspondencia, prosecretario de Cámara y notario de visita, por título de 3 de marzo de 1796; 
nombrándolo posteriormente secretario de Cámara y Gobierno. Permaneció en aquella ciudad y 
Obispado hasta el 15 de noviembre de 1801, en cuyo período de más de seis años, sin dejar de 
atender a las ocupaciones de la Secretaría, se ejercitó en los ministerios de predicar, confesar y 
celebrar, entre otros, cuyas licencias le habían sido ampliadas el 10 de agosto de 1795. 

 
Catedral y Cabildo de Nueva Orleans, sede del Obispado de La Louisiana, 

del que don Isidro fue secretario de Cámara y Gobierno. 

                                                 
 4 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar. Legajos de testamentos, 1794. 
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 Como secretario de visita acompañó al prelado en su recorrido por numerosas parroquias 
de la Diócesis en cuatro importantes salidas: la primera desde el 18 de abril hasta el 27 de mayo 
de 1796, la segunda del 8 de octubre al 3 de diciembre del propio año, otra desde el 19 de abril 
hasta el 10 de junio de 1798 y, finalmente, de abril a mayo de 1800. En estas visitas recorrió por 
tierra y agua más de 700 leguas, con el particular mérito de que en todas ellas, que a otros 
secretarios reportaban buenas sumas, al Sr. Quintero no le supusieron ni un real de derechos ni 
emolumentos, dada la miseria de las parroquias; según aparece todo en un certificado del obispo, 
dado en la ciudad de Nueva Orleans a 13 de noviembre de 1801, dos días antes de haber dejado 
aquella Diócesis.  
 Embarcado para La Habana el citado día 15 de noviembre de 1801, con el mismo 
Obispo, permaneció en dicha ciudad hasta el 8 de marzo de 1802, en que se trasladó en su 
compañía por mar hasta el Puerto de Vera-Cruz en México, siguiendo por tierra a través de los 
Obispados de Puebla, Oaxaca y Ciudad Real, hasta la capital de Guatemala, para cuyo 
Arzobispado había sido nombrado aquel prelado. Llegaron a su destino el 3 de junio y el 26 de 
ese mes don Isidro fue designado por segunda vez secretario de Cámara y Gobierno, por el Dr. 
Luis Peñalver y Cárdenas, pero esta vez del Arzobispado de Guatemala; cargo del que tomó 
posesión el mismo día, permaneciendo en él hasta el 1 de junio de 1807. 

 
Iglesia metropolitana del Arzobispado de Guatemala, del que don Isidro 

también fue secretario de Cámara y Gobierno. 

 El 28 de junio se le prorrogaron todas sus licencias, por lo que pudo continuar con sus 
ministerios. En los primeros meses del año 1803 recorrió gran parte del Arzobispado como 
secretario de visita, según otro certificado de aquel prelado fechado en Nueva Guatemala a 9 de 
septiembre de dicho año. Dentro de sus viajes por aquella región americana, el 5 de mayo de 
1806 se encontraba en el Obispado de Yucatán, provincia de Nueva España, al obtener licencia 
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del prelado de esa Diócesis, el tinerfeño don Pedro Agustín Estévez y Ugarte, para celebrar la 
misa y confesar hombres y mujeres. A finales de ese mismo año estaba en La Habana, pues el 10 
de diciembre Juan José Díaz de Espada y Landa, obispo de dicha ciudad, le concedió licencia 
para celebrar misa, predicar el Evangelio y confesar a hombres y mujeres. 
 Durante esta larga permanencia en el continente americano, el Sr. Quintero había dejado 
como apoderada a su hermana Ana María, para que se encargase de cubrir la pensión de misas 
adscritas a su capellanía, como así lo hizo; dicha pensión, por visita de 1 de septiembre de 1795, 
había quedado reducida a 20 misas rezadas al año, las cuales le fueron aplicadas en el convento 
de Güímar por fray Joaquín José de Alvarado y por fray Juan Antonio Rodríguez. 
 
PROFESOR Y MAYORDOMO DE FÁBRICA EN GÜÍMAR , HERMANO MAYOR Y SECRETARIO DE LA 

HERMANDAD DEL ROSARIO 
 Cansado ya del ímprobo trabajo que ocasionaban en América las visitas pastorales, y sin 
apego de atesorar riquezas en los tiempos felices de “las Américas”, tras casi 19 años en el conti-
nente el Sr. Quintero decidió regresar a su suelo patrio, no sin antes pasar por La Habana para 
despedirse definitivamente de su hermano Domingo, a quien ya no volvió a ver, aunque sí 
mantuvo correspondencia con él. Asimismo, procuró traer un recuerdo para su pueblo natal, 
como se deduce del certificado emitido en La Habana el 2 de junio de 1807 por don Francisco de 
Isla y de Solórzano, comisario ordenador de los Reales Ejércitos y administrador general por S. 
M. de la Real Aduana de mar de dicha plaza e isla de Cuba, que decía así: “[…] el Presbítero 
don Isidro Quintero, Secretario que ha sido del Ilustrísimo Señor Arzobispo de Guatemala, ha 
manifestado en esta Real Aduana un cáliz de plata sobre dorado con sus vinageras, platillo y 
campanilla del mismo metal, de su propio uso, que conduce en su equipaje con destino a Santa 
Cruz de Tenerife, su patria, por la vía del Norte sobre el bergantín “Amigo Belona”, su capitán 
don Bernardo Laffor”5. Dicho certificado fue emitido a solicitud de don Isidro, a efectos de que 
no se le pusiesen impedimentos a la hora de su desembarque en este puerto. Estas valiosas 
piezas, junto con una patena también de plata, las donó nada más llegar a su parroquia de San 
Pedro de Güímar, pasando a ser el mejor tesoro con que contaría en adelante la iglesia, pues si 
bien sobresalía por su mérito y valor, no era menos recomendable la caja en que se custodiaba, 
de preciosas maderas con embutidos. 
 Ya establecido en su pueblo, el obispo de Canarias, don Manuel Verdugo, le concedió el 
29 de agosto de dicho año 1807 las licencias de celebrar, predicar, confesar hombres y mujeres e 
incluso religiosas de ambas filiaciones. En los siguientes doce años, don Isidro permaneció en 
Güímar, donde se ocupó de beneficiar a la localidad, enseñando la Escritura a los niños, además 
de Latinidad y Francés, lengua que dominaba. 
 El 6 de diciembre, inmediato a su llegada de América, ingresó también en la Hermandad 
del Santísimo Rosario establecida en el convento dominico güimarero; incorporó su hacha y 
pagó como entrada 6 reales y 6 cuartos. De ella fue elegido hermano mayor en octubre de 
1809 para 1810, junto a don Francisco Leandro López; y luego actuó como secretario de la 
Hermandad durante ocho años, desde 13 octubre 1811 hasta el 10 octubre 1819. También 
perteneció a la Hermandad del Carmen de la parroquia de San Pedro.6 
 Por lo que a su parroquia respecta, de la cual era por entonces era párroco propio don 
Florentín Núñez y Torres, el 2 de abril de 1813 el obispo nombró al Sr. Quintero mayordomo de 
fábrica de la misma, en la vacante que quedaba por renuncia de don Nicolás Rodríguez y Torres; 
tomó posesión como tal el 25 de mayo siguiente y permaneció en el cargo hasta el 15 de 
diciembre de 1819. En estos años se hizo por el carpintero don Juan Nepomuceno, ebanista de 

                                                 
 5 Archivo familiar de los Quintero-Acosta y Hernández-Bueno (Güímar). 
 6 Archivo Parroquial de San Pedro Apóstol de Güímar. Documentación de las Hermandades del Rosario y 

del Carmen. 
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La Laguna, el tabernáculo de la iglesia, que después pintó de jaspes el venerable beneficiado de 
La Palma don Manuel Díaz; y también se compró un órgano, que costó 400 pesos.  
 Nuestro biografiado era particular devoto del Patriarca San José y cada mes le costeaba 
una misa cantada, otra en el día del Patrocinio y, además, el trisagio todos los días 19. Se le veía 
siempre contraído con edificación a las obligaciones de su ministerio, pues todos los días 
celebraba el augusto sacrificio que, como declaraba el Santo Concilio Tridentino, era entre todas 
las acciones de la Religión Católica la más augusta y sacrosanta, y desde que despertaba 
empezaba a prepararse para la celebración; además, auxiliaba al párroco en la frecuente 
celebración de bautizos. En las principales festividades se ocupaba de la oratoria sagrada, cuyas 
obras no adornaba con plumas ajenas, y como su conducta caminaba al nivel de sus doctrinas, 
todos se aprovechaban de sus sermones y de sus sabios consejos; tal es así, que un niño de corta 
edad gustaba de ir siempre con entusiasmo a los sermones del Sr. Quintero, repugnándole oír a 
otros, y preguntándole su padre por qué razón hacía esta preferencia, le contestó “porque hace el 
mismo lo que aconseja a otros”7. 

 
A su regreso, don Isidro se estableció en la vivienda familiar de la calle Santo Domingo de Güímar, 
junto al antiguo convento dominico. En la foto, corresponde a las dos últimas casas de la derecha. 

RACIONERO FUNDADOR DE LA CATEDRAL DE LA LAGUNA, VICARIO FORÁNEO DE LA 

OROTAVA Y HACEDOR DE LOS PARTIDOS DE TAORO Y DAUTE 
 Al crearse el Obispado de Tenerife e instalarse la Catedral de San Cristóbal de La 
Laguna, en 1819, el ilustre lagunero don Cristóbal Bencomo propuso a don Isidro Quintero para 
5º racionero de la misma, en reconocimiento a los méritos que había contraído, tanto en sus 
importantes cargos de América como en los modestos de su pueblo natal. Así se lo comunicó al 
Rey en escrito de 17 de julio y éste, por su Real Decreto Auxiliar de 18 de agosto siguiente, le 
concedió dicha Prebenda. Nuestro personaje admitió la gracia que se le hacía, tomando posesión 

                                                 
 7 Antonio PEREIRA PACHECO (s.d.). Biografía del Sr. Canónigo Don Isidro Quintero. Manuscrito inédito. 

Biblioteca de la Universidad de La Laguna. Nota nº 6. 
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canónica el mismo día de la instalación de la catedral, o sea, el 21 de diciembre de 1819, con 
gran satisfacción de sus paisanos de Güímar por ver premiado de algún modo sus méritos, pero 
acompañada esta alegría del sentimiento de perder a la vez dos buenos eclesiásticos, pues a don 
Florentín Núñez y Torres, venerable beneficiado de San Pedro, se le nombró simultáneamente 
canónigo. 
 Don Isidro Quintero se estableció en la lagunera calle del Agua (actual Nava y Grimón), 
entre la plaza del Adelantado y la de San Francisco (o del Cristo), con dos hermanas, doña Ana y 
doña María; poco tiempo después fue a vivir con ellos otra hermana viuda, doña Bárbara, así 
como una sobrina, doña Francisca Bueno y Quintero, que había quedado viuda en América, y los 
hijos de ésta: doña Juana y don Pedro Hernández Bueno. De este modo, según el padrón vecinal 
de 1830 vivían en la casa nº 49 de la citada calle8, que estaba habitada por: don Isidro, de 66 años 
y “canónigo de la Sta. Iglesia Catedral”; tres de sus hermanas: doña María Blasina, soltera y de 
67 años, doña Ana María, de 72 años, y doña Bárbara, viuda de 61; su sobrina doña Francisca 
Bueno, viuda de 68 años, y los dos hijos de ésta: doña Juana Hernández, de 33, y don Pedro 
Hernández, de 31; y tres criados: María Díaz, de 55 años, Asención Castro, de 36, y Manuel 
Gutiérrez, de 18. 
 Con fecha del 10 de enero de 1820, el provisor y vicario capitular del Obispado, Dr. don 
Pedro José Bencomo, renovó las licencias por el tiempo de su voluntad al racionero don Isidro 
Quintero, para que pudiese celebrar el Santo Sacrificio de la Misa, predicar el Santo Evangelio, 
confesar personas de ambos sexos y religiosas de ambas filiaciones, absolver de los pecados 
reservados a su Señoría, aplicar la indulgencia plenaria a los moribundos y habilitar a los 
incestuosos para el uso del matrimonio. Por Real Despacho de Fernando VII, expedido el 18 de 
ese mismo mes de enero, se le ratificó como racionero de la Santa Iglesia Catedral, dándosele 
posesión oficial de dicho cargo el 13 de marzo siguiente por don Vicente Román Linares, obispo 
de DanSara y comisionado apostólico.  
 Meses más tarde, el 15 de abril de 1820, se le expidió el título de vicario foráneo 
propietario de la Villa de La Orotava y su partido, cuyo empleo servía interinamente el 
beneficiado servidor de dicha villa don Domingo Currás; tomó posesión del mismo el 18 de ese 
mismo mes ante don Pedro Bencomo, deán, provisor y vicario capitular en sede vacante, y el 
notario público don Nicolás Ambrosio González. Por este motivo, en agosto de 1821 don Isidro 
figuraba en la correspondencia oficial como “Prebendado de la Santa Yglecia Catedral de esta 
Ysla de Tenerife y sus adyacentes y Venerable Vicario Juez Eclesiástico de esta Villa y Partido 
de Taoro”. Al mismo tiempo se le nombró hacedor9 del Partido de Taoro y, posteriormente, del 
de Daute. Tras una acertada labor, el Sr. Quintero renunció al Hacimiento de Taoro y a la 
Vicaría, dimisión que le fue aceptada en Cabildo de 6 de noviembre de 1821, por lo que el 8 de 
enero de 1822 se expidió el título de vicario de la Villa de La Orotava a favor del mencionado 
beneficiado don Domingo Currás. 
 
DIPUTADO EN LA CORTE POR EL CABILDO CATEDRAL DE TENERIFE 
 Por esta época todavía se encontraba en su infancia el Cabildo Catedral de Tenerife, y sin 
recursos para atender a los gastos que necesitaba la continuación de la obra de su catedral, la 
provisión de ornamentos, etc. En esta coyuntura, en las Cortes extraordinarias de 4 de mayo de 
1822 el Licenciado don Graciliano Afonso, doctoral de la Santa Iglesia de Canaria y diputado 
por la isla de Gran Canaria, hizo proposiciones encaminadas a entorpecer la provisión de esta 
nueva Mitra y suprimir el Obispado de Tenerife, de cuyo ataque ya se tenía noticia en La Laguna 
el 22 de junio siguiente. Por la tarde de este mismo día se celebró nuevo cabildo con carácter de 
extraordinario, en el cual expuso el deán la necesidad de tomar medidas oportunas y arbitrar 

                                                 
 8 Archivo Municipal de La Laguna. Padrones, 1830. 
 9 Encargado del arrendamiento de las rentas eclesiásticas. 
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recursos “para ocurrir a los males que amenazaban a este establecimiento”10, siendo 
comisionado para que consultase al asesor del Cabildo, con cuyo informe a la vista podría 
acordar lo que se tuviese por más conveniente. Tuvo lugar nuevo cabildo en la tarde del siguiente 
día 23 de junio, después de coro, en el cual el deán dijo: “[…] que el dictámen del señor asesor 
del cuerpo era que, sin pérdida de tiempo, se proporcionasen medios para sostener en la Corte 
un señor diputado de su seno, que a la mayor brevedad debe nombrarse y enviarse, prestándose, 
al mismo tiempo, gustoso a formar las instrucciones y hacer todo el trabajo que le sea posible y 
se le encargue”11. El que se nombrase debía sostener con tesón esta obra deseada durante tantos 
años por los habitantes del nuevo Obispado. 

 
Don Isidro Quintero y Acosta, según un dibujo 
del prebendado don Antonio Pereira Pacheco. 

 Tras laboriosas gestiones, sobre todo las de orden financiero, para poder mantener en 
Madrid un comisionado o delegado de su seno, el 12 de julio de 1822 el Cabildo Catedral eligió 
a la persona que consideró más idónea para el desempeño de este delicado cometido. El acta del 
cabildo celebrado este día decía: “Tratóse del punto del llamamiento, y después de haber 
conferenciado con toda madurez acerca de él, se resolvió unánimemente proceder a nombrar 
persona que pase a la Corte a defender los derechos de esta diócesis y cabildo y que sea de su 

                                                 
 10 José TRUJILLO CABRERA, 1975. Mi Don Antonio José Ruiz de Padrón. Pág. 269. 
 11 Ibidem. Págs. 269-270. 
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seno, y habiéndose repartido cedulillas secretas, salió electo el señor racionero don Isidro 
Quintero, con todos los votos, uno tantum discrepante”12. Tres días después, el 15 de julio, el 
Cabildo comunicó al Sr. Quintero: “[…] que enterado de que en el puerto se halla un buque 
próximo a salir para la Península, era su deseo se trasladase a Madrid con la mayor prontitud, 
conciliando siempre ésta con su comodidad”13. Finalmente, el día 18 se le dieron por escrito las 
instrucciones del deán, Dr. Bencomo, y del Cabildo. 
 Don Isidro, no obstante su edad (58 años) y metódica vida, lo sacrificó todo por el bien 
general de su Catedral y, después de proveérsele de un poder general con cuantas cláusulas se 
consideraron necesarias, de unas instrucciones redactadas por el abogado consultor para la mayor 
eficacia de las representaciones que por el Cabildo tuviera necesidad de hacer en Madrid, refren-
dadas por el secretario del mismo, y de 3.000 pesos en calidad de gastos de representación, 
embarcó para la Península el 21 de dicho mes de julio en la goleta de don Antonio Pérez. 
 El 20 de agosto participó al Cabildo, desde Sevilla, que después de 15 días de una 
navegación incómoda había llegado al Guadalquivir y que, antes de entrar en la ciudad, tuvo que 
hacer una cuarentena de observación en el convento de la extinguida Cartuja, destinado para 
lazareto, a donde se le condujo en una falúa el 8 de agosto; pero como siempre había disfrutado 
de buena salud, se le había dejado libre tránsito por la capital hispalense, donde permaneció 
varios días, en los que tuvo tiempo sobrado para conocer la ciudad, sobre todo la catedral, e 
incluso ¡para pelarse!.  El 23 de ese mismo mes emprendió su viaje en diligencia para Madrid, en 
compañía de unos señores que retornaban de México, siendo escoltados hasta Córdoba por un 
cabo y una cuadrilla de soldados. Sin haber salido todavía de Andalucía, el vehículo fue presa en 
el camino de una partida de bandoleros, quienes después de haberle robado cuanto llevaba le 
ataron y pusieron boca abajo y aún trataron de quitarle la vida. No sin otros muchos peligros y 
sobresaltos, llegó don Isidro a Madrid el 14 de septiembre, hospedándose en la calle de 
Capellanes. 
 
GESTIONES EN MADRID Y SEVILLA PARA EVITAR LA SUPRESIÓN DE LA DIÓCESIS Y LOGRAR EL 

NOMBRAMIENTO DEL PRIMER OBISPO 
 Apenas llegado a Madrid el Sr. Quintero, el doctoral don Graciliano Afonso formuló 
contra él una denuncia ante el Gobierno, alegando que era irresidente y pidiendo se le negara 
licencia para permanecer en la capital y se le obligase a retornar a su Catedral de La Laguna. 
Nuestro biografiado participó el incidente a su Cabildo, solicitando “se haga representación a 
S.M. para que se le conceda licencia para permanecer en Madrid el tiempo necesario para 
evacuar su cometido”14. El Cabildo, con toda diligencia, formuló la representación solicitada, 
remitiéndosela al Sr. Quintero para que hiciese de ella el uso más conveniente, “de acuerdo con 
las instrucciones que se le acompañan”15. 
 El 8 de noviembre de ese mismo año 1822, don Isidro escribió otra carta al Cabildo de La 
Laguna, que fue leída en la sesión celebrada el 26 de diciembre, en la que remitía también: “[…] 
veinticinco ejemplares del papel que a nombre de este cuerpo ha impreso para repartir con los 
S.S. diputados de Cortes, manifestando las justas razones que hay para que subsista esta 
catedral. En esta carta expone el señor Quintero los pasos que está dando por un efecto de su 
infatigable celo, los servicios que hace, los que son dignos de eterna gratitud, los debe a los S.S. 
Don Antonio Ruiz de Padrón, D. Manuel Echavarría y D. Antonio Hernández García”16. 
Reconocida, la corporación consignó en el acta del cabildo celebrado el 17 de enero de 1823, 
entre otros, los siguientes acuerdos: 

                                                 
 12 Ibidem. Pág. 270. 
 13 Ibidem. Pág. 271. 
 14 Ibidem. 
 15 Ibidem. 
 16 Ibidem. Págs. 271-272. 
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 […] que se den gracias a los S. S. don Antonio Ruiz de Padrón, don Manuel Echeverría y 
don Antonio García, por lo mucho que han cooperado a lograr su solicitud; que se escriba 
al señor Quintero del modo más expresivo y satisfactorio, dándole las gracias por su celo y 
energía en esta materia; que siendo necesarios para vindicarse el Cabildo de la negra nota 
de anti-constitucional con que ha sido públicamente calumniado, los documentos que 
falsifican esta imputación y que prueban en su defensa su cordial y decidida adhesión a las 
nuevas instituciones políticas, se saquen copias autorizadas de las actas de esta corporación 
que descubren a las claras su espíritu y que hablan sobre la materia, así como de los oficios 
que para dar cumplimiento el Cabildo a las leyes de la nación, ha dirigido a las personas a 
quienes corresponde, a fin de que, instruído el señor diputado Quintero de estos documentos, 
haga presentar ante quien convenga una exposición legal que desvanezca la calumniosa 
acusación.17 

 Mientras tanto, el clima político de la nación se enrarecía a pasos agigantados, con lo que 
iban disminuyendo las posibilidades de subsistencia del Obispado tinerfeño. Esta desagradable 
impresión le fue confirmada al Cabildo Catedral de La Laguna por carta del Sr. Quintero, escrita 
desde Madrid el 8 de marzo de 1823, en la que le hacía saber que el 12 de dicho mes salía de 
aquella Corte para Sevilla, a donde iba a trasladarse el Rey con el Gobierno, a causa de la 
inminente entrada de los franceses en España. Una nueva carta de don Isidro a su Cabildo desde 
Sevilla, fechada el 4 de abril, señalaba la llegada suya a aquella capital andaluza el 16 de marzo 
anterior, “[…] en donde esperaba hasta que el semblante de las cosas le indicase lo que debiese 
ejecutar, cómo o hasta que el cabildo, en caso de no tener por acertado su sentir, o de no serle 
fácil la consecución de las representaciones que tiene pedidas, le mande regresar a esta Santa 
Iglesia Catedral”18. Mientras esperaba, el 17 de ese mes de abril obtuvo licencia para confesar 
hombres y mujeres, incluso religiosas, por el tiempo de residencia en el Arzobispado de Sevilla. 
En este estado, el Cabildo del día 11 de mayo acordó se le dijese que: 
 […] penetrado el cuerpo de reconocimiento por la suma eficacia con que ha manejado la 

comisión que se le encargó, y no queriendo exponerle a mayores incomodidades y, 
reflexionando, por otra parte, que en el día no será indispensable su permanencia allí, 
puede, desde que quiera y en la condición que imagine más oportuna, regresar a su casa, 
dejando encargados los negocios de allá a la persona de su mayor confianza, en quien podrá 
sustituir, si lo tuviese por conveniente, el poder que se le confirió, previniéndole que, con la 
frecuencia y oportunidad que corresponda, le dé puntual aviso de cuanto ocurra.19 

 Sin embargo, en vista del sesgo que iban tomando los acontecimientos políticos, el Sr. 
Quintero optó por permanecer en Sevilla, desde donde escribió a don Pedro Bencomo el 28 de 
septiembre de dicho año: “[…] por la que, después de exponer al Cabildo el actual estado de 
cosas de España, con la feliz restitución de S.M. el señor don Fernando VII a sus antiguos 
derechos soberanos, y las fundadas y halagüeñas esperanzas que por consiguiente se promete su 
Sría. para obtener el buen éxito de las justas pretensiones con que el Cabildo le comunicó en 
aquella Corte, pide al mismo tiempo que determine el Cabildo si debe quedarse para el logro de 
ellos o disponer su viaje para estas islas”20. A lo cual, el Cabildo le respondió: 
 Que en atención a que todas las circunstancias de la España han variado substancial y 

felizmente, y que el Cabildo desea con vivas ansias ver concluidas todas sus rectas 
pretensiones; considerando, al mismo tiempo, la ocasión tan oportuna para tan ventajosa 
conclusión, desde luego ha acordado se le diga a su Señoría haga su viaje a Madrid, en 
donde, recibiendo antes las instrucciones que se digne continuar dándole el Excmo.Sr. 

                                                 
 17 Ibidem. Págs. 272-273. 
 18 Ibidem. Págs. 278-279. 
 19 Ibidem. Pág. 279. 
 20 Ibidem, pág. 281. 
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Arzobispo de Heraclea21 hará a los pies de S.M. todas las pretensiones convenientes a esta 
corporación, según las instrucciones que el Cabildo le tiene dadas, y que dará nuevamente 
por mano o dirección del señor deán, a quien el Cabildo le suplica que dé a su Sría. todas 
las órdenes concernientes al intento.22 

 En virtud de lo dispuesto, don Isidro marchó de nuevo a Madrid, en donde ya se 
encontraba el 31 de octubre; allí siguió promoviendo por medio del agente del Cabildo, don Juan 
José de la Presilla, la subsistencia del Obispado, instruyendo personalmente al ministro, 
diputados y demás que creyó oportuno, siempre con el apoyo y consejo del mencionado 
Arzobispo de Heraclea, hasta que al fin triunfó completamente frente a los contrarios y obtuvo el 
logro deseado.  
 Mas, no contento con esta victoria, quiso asegurar mejor el establecimiento del Obispado 
de Tenerife, fijándolo a perpetuidad con el nombramiento de su primer obispo residencial, para 
remediar los males propios que experimentaba una iglesia sin pastor. Siguiendo instrucciones de 
su amigo y compañero el deán don Pedro Bencomo, se había apoyado la propuesta hecha por 
muchos pueblos en 1823 de nombrar obispo al mencionado Sr. Ruíz de Padrón, natural de La 
Gomera; pero la prematura muerte de éste impidió que tal propuesta tuviese algún éxito. Por ello, 
en 1824, mientras se encontraba en la Corte como comisionado del Cabildo Catedral, el racio-
nero don Isidro Quintero volvió a suplicar al Rey se dignase nombrar obispo para Tenerife. Las 
justas e insistentes peticiones de nuestro biografiado no fueron desatendidas, pues Su Majestad 
presentó obispo y, aunque el ministro de Gracia y Justicia le aseguró en una de las entrevistas al 
objeto que el prelado propuesto por la Cámara era don Domingo Moreno de los Silos, resultó 
elegido don Luis Folgueras y Sion, quien vino y se posesionó de ella el 12 de junio de 1825. 
 
INTRODUCTOR DE LA COCHINILLA EN CANARIAS  
 Las últimas gestiones las había llevado a cabo el Sr. Quintero en Sevilla, donde 
permaneció desde el 17 de mayo de 1824 hasta principios de 1825, en que se trasladó a Cádiz; en 
esta ciudad se le autorizó el 13 de marzo para usar la licencia de confesar por todo el tiempo que 
residiera en aquella Diócesis. Gracias a su estancia en Cádiz, tuvo la ocasión de proporcionar a 
las islas otro beneficio que no deben olvidar las Canarias. Nuestro personaje contrajo amistad 
con el director del establecimiento de cochinilla de dicha ciudad, a quien hizo varias ob-
servaciones por haber estado en la provincia mejicana de Oaxaca, donde se criaba desde muchos 
años antes dicho insecto, y tuvo la feliz ocurrencia (espontánea, según unos, o comisionado por 
la Real Sociedad Económica de Amigos del País de Tenerife, según otros) de pedirle una “penca 
semillada”; pero, precisándole embarcar de regreso a esta isla y no pudiendo esperar, dejó el 
encargo a su paisano el general don José Monteverde, quien consiguió a su vez otra penca que 
remitió a un sobrino suyo. Estas dos, junto con una tercera para el Consulado (posterior Junta de 
Comercio) vinieron juntas en la fragata que trajo a estas islas al primer obispo de la Diócesis, 
don Luis Folgueras y Sion.  
 El prebendado don José Quintero Estévez fue comisionado por el Consulado para que 
recogiese la precitada penca, y sea dicho en honor a la verdad, se llevó la que no le pertenecía, 
dejando a don Isidro la más menguada y de menos “semilla”. Éste formuló la propuesta de 
implantar las experiencias y cultivo de la cochinilla, eligiéndose para ello la huerta del Sr. 
Megliorini en Santa Cruz de Tenerife, de donde desarrollada se diseminó luego por varios 
pueblos y, posteriormente, por las siete islas. El Consulado puso al cuidado de don Sabino 
Berthelot, a la sazón director del Jardín Botánico de La Orotava, la “penca semillada” enviada 
desde Cádiz, siendo uno de los primeros que ensayaron el cultivo de la cochinilla en nuestro 
suelo.  

                                                 
 21 Don Cristóbal Bencomo Rodríguez, confesor del Rey. 
 22 TRUJILLO CABRERA, op. cit., págs. 281-282. 
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 Por otro lado, en Santa Cruz se asociaron para los ensayos técnicos agrícolas, además del 
citado Sr. Megliorini, el Doctor en Farmacia don Gumersindo Moratín, el Dr. don Ignacio 
Vergara, primer cirujano del Hospital Militar de la plaza (quien, precisamente, había encargado a 
otro presbítero güimarero, don Antonio Jorge, que solicitase de sus sobrinos, próximos a venir de 
Oaxaca, que trajesen nuevas muestras de cochinilla). Además, se interesaron en estos ensayos los 
agricultores don Martín de la Cruz, de Güímar, y don Joaquín Villa, de Fuerteventura, así como 
el farmacéutico Villavicencio de Las Palmas de Gran Canaria, pariente de don Isidro Quintero. 
Comenzaba así una de las etapas de mayor esplendor económico de Canarias, en la que mucho 
tuvo que ver nuestro biografiado. Y aunque no faltó quien quisiera atribuirse esta gloria, 
abusando del silencio y moderación del Sr. Quintero, don Leodegario Santos y don Santiago de 
la Cruz publicaron la verdad de los hechos en los números 118 y 126 del periódico isleño 
titulado “La Aurora”, en diciembre de 1847.23 

  
A don Isidro Quintero se atribuye la introducción de la cochinilla en Canarias. 

CANÓNIGO DE LA CATEDRAL , JUEZ EXAMINADOR SINODAL Y JUEZ COLECTOR GENERAL DE  

ESPOLIOS Y VACANTES DE LA DIÓCESIS 
 Concluida con honor su misión en la Península, donde había permanecido durante casi 
tres años, don Isidro regresó pronto a su Catedral de La Laguna, para descansar de las amarguras 
que le había proporcionado su dilatada estancia fuera de las islas; pues no faltó en el Cabildo 
individuo que mirase su residencia en la Corte con ojos de ambición, en un genio que la 
desconocía, y protestase la continuación de las dietas, pidiendo que se le llamase antes de 
concluir su misión. Y cuando todos creían que al promoverse algunas vacantes que había en el 
Cabildo sería atendido con una dignidad, como recompensa a los méritos contraídos, se vio 
ascenderle tan sólo a canónigo, y colocarse en el coro a otros que no habían tenido tanto mérito 
en la carrera eclesiástica. 
 Dicho nombramiento, para el que no había existido solicitud por su parte, tuvo lugar por 
Real Despacho de Fernando VII, dado en Aranjuez a 18 de abril de 1825: 
 Bien sabeis que por Derecho y Bula Apostólica me pertenece el Patronato y presentación de 

todas las Dignidades, Canongías, Raciones, Capellanías y otros Beneficios de esa Iglesia y 

                                                 
23 Un amplio comentario sobre el papel jugado por el Sr. Quintero en la introducción de la cochinilla en 

Canarias, así como la polémica levantada sobre este particular, se incluye en el capítulo “La cochinilla” del libro de 
Francisco MARTÍNEZ V IERA (1968), El antiguo Santa Cruz. 
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Obispado, y que por haber fallecido en veinte y siete de Febrero de mil ochocientos veinte y 
uno, Don Florentín Núñez, quedó vacante la Canongía que obtenía en esa Yglesia Catedral. 
Por la presente atendiendo al mérito y buenas prendas de Don Ysidro Quintero he sido 
servido nombrarle para la expresada Canongía, por resolución a Consulta de mi Consejo de 
la Cámara de diez y nuebe de Marzo último, que se publicó en la de seis de Abril siguiente; y 
concurriendo en su persona las calidades que se requieren conforme a la erección de las 
Yglesias de ese Obispado, y al estatuto que dispone que los presentados en Dignidades, 
Canongías y Raciones de esa Yglesia, sean Cristianos viejos, limpios de Padre y Madre, sin 
ninguna raza de judíos, y que hayan estudiado en Universidad aprobada a lo menos dos 
años de Teología o Cánones; y dejando a mi Real provisión la Ración que obtiene en esa 
Yglesia Catedral, le presento a la referida Canongía en lugar del citado Don Florentín 
Núñez.24 

 Tomó posesión de la Canonjía el 29 de octubre de 1825, cesando en su anterior empleo 
de racionero. Meses antes, el 1 de julio, se le habían prorrogado las licencias de celebrar, predicar 
y confesar y el 30 de agosto actuó como pro-secretario del Capítulo. 
 En septiembre del mismo año recibió dos nuevos nombramientos de relieve, pues el día 
16 el prelado, don Luis Folgueras Sion, le nombró juez examinador sinodal del Obispado, cuyo 
destino aceptó y desempeñó brillantemente en los concursos de oposiciones a los Beneficios 
vacantes de la Diócesis celebrados a partir de entonces. Días después, el 22 de septiembre, se le 
otorgó el importante título de juez colector general de Espolios, Anualidades eclesiásticas y 
Capellanías vacantes del Obispado, teniendo autoridad sobre los siete subcolectores de la 
Diócesis, que él mismo debía elegir; este cargo le ocupó la mayor parte de su tiempo desde 
entonces, tal como se desprende de su profusa correspondencia; le sirvió de secretario y 
administrador general su sobrino don Pedro Hernández Bueno. 

   
Firmas de don Isidro Quintero en 1820 y 1821. 

BIBLIOTECARIO DE LA CATEDRAL , AFICIÓN A LOS GALLOS Y SERVICIOS PRESTADOS A SU 

GÜÍMAR NATAL  
 Por esta misma época, habiendo donado a la catedral una regular biblioteca el deán Dr. 
don Pedro Bencomo, al que imitó después su digno hermano el arzobispo de Heraclea don 
Cristóbal Bencomo, quien donó después la suya, se nombró por bibliotecario al canónigo don 
Isidro Quintero, a quien se le entregó una instrucción para el mejor arreglo de los días y horas en 
que debía estar abierta al Cabildo y público. Posteriormente, y por renuncia de nuestro 
biografiado, desempeñó el cargo el también canónigo Dr. don Francisco Martínez de Fuentes; y 
a ninguno de los dos se le dio estipendio alguno por el cuidado y conservación de esta recomen-
dable memoria. Al mismo tiempo, el Sr. Quintero fue el encargado de elegir y adquirir los libros 
para la Universidad de San Fernando, de nueva creación. 
 A pesar de sus ocupaciones, don Isidro no se había desligado de su pueblo y comarca 
natal, que visitaba con frecuencia, manteniendo correspondencia asidua con varios paisanos des-

                                                 
24 Real Despacho de Presentación de su Canongía, que se conserva en el legado de don Tomás Cruz 

García. Archivo de la Casa de Ossuna, Instituto de Estudios Canarios (La Laguna). 
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tacados. Como prueba de lo expuesto, a fines de 1822 gestionó y consiguió desde Madrid la 
devolución de las prendas y alhajas de la Virgen de Candelaria, sustraídas tras la primera 
desamortización de los conventos. En el año 1827 tomó parte activa en la construcción de la 
nueva atargea que debía conducir las aguas de los barrancos del Río y Badajoz hasta el pueblo de 
Güímar, pues la antigua había sido destruida en el terrible aluvión del año anterior, así como en 
el contencioso que se suscitó con motivo de dicha obra. 
 Por supuesto que nunca faltaba a las Fiestas de San Pedro de su pueblo natal, donde dio 
rienda suelta a su afición por los gallos, como recogió el naturalista e historiador Sabino 
Berthelot en su descripción de la “Fiesta de San Pedro de Güímar” de 1827, que incluyó 
como un capítulo de sus Misceláneas, al tratar de las riñas incluidas en los actos festivos: 

 Se sucedieron otros combates, pero los bandos estaban soliviantados y propusieron 
celebrar combates a muerte. Los gallos, como gladiadores, fueron armados con cuchillas 
agudas y cortantes que se sujetaron a sus espolones con delgadas correas. Fui testigo de 
dos serios encuentros: un filipino se midió con un gallo canario perteneciente a un gordo 
prebendado que lo acarició largamente antes de lanzarlo al combate. Los hierros se 
cruzaron, el isleño esquivó la primera estocada y respondió ensartando a su enemigo. El 
prebendado estaba en la gloria y no cabía en sí de gozo; propuso una segunda apuesta. 
Entonces se lanzó a la arena otro adversario y recomenzó el cruento espectáculo. Pero este 
nuevo duelo fue fatal para ambos campeones: golpes recíprocos, recibidos de parte y 
parte, los puso fuera de combate. El último en salir al palenque, atravesado de un lado a 
otro, mordió el polvo, y el gallo del prebendado, gravemente herido, emprendió 
vergonzosa huida: se lanzó chillando hacia la estacada de la gallera, como pidiendo 
socorro, y metió la cabeza entre las estacas; era la proclamación de su derrota; se victoreó 
al que estaba tendido en el campo de honor. El propietario del gallo, pálido y abatido, 
retiró al pobre animal moribundo para tratar de volverlo a la vida mediante una urgente 
sangría. El sangrador acudió enseguida: se trataba del barbero del pueblo, que ya había 
prestado asistencia a dos heridos, pero en este caso... el lego perdió el tiempo: el gallo del 
cura acababa de exhalar su último suspiro.25 

 El 6 de agosto de este último año, el obispo le autorizó para el uso de las licencias de 
celebrar misa, confesar y predicar; y el 8 de agosto de 1828 fray Francisco de Armas, maestro y 
prior provincial de la Orden de Predicadores, le concedió licencia para que pudiese administrar el 
Santo Sacramento de la Penitencia a las religiosas de dicha Orden. 
 En 1833 se le encargó a don Isidro la ejecución del nuevo coro de la Catedral de 
Tenerife, cuya construcción ascendió a 6.833 pesos corrientes y se estrenó el 5 de junio de dicho 
año, víspera del Corpus; obteniendo del Cabildo que se le diesen parte de las buenas sillas del 
antiguo coro para donarlas a su querida iglesia de San Pedro de Güímar, las cuales se colocaron 
detrás del tabernáculo. 
 
DESTACADO ORADOR Y PROSECRETARIO DEL CABILDO , CON MISA DIARIA  
 Poco tiempo después, con motivo del fallecimiento del arzobispo don Cristóbal 
Bencomo, el Cabildo acordó en fecha 3 de julio de 1835 hacer solemnes exequias en su 
recuerdo, con oración fúnebre que se encargó al canónigo don Isidro Quintero. El solemne acto 
se celebró el 13 de noviembre de ese mismo año y, tras la misa, pronunció nuestro personaje su 
oración, que finalizó a las dos de la tarde; la alocución estaba llena de piadosa elocuencia, 
descubriendo de lleno las virtudes sacerdotales y civiles que adornaron al Sr. Bencomo. Reunido 
el Cabildo el día 20 del propio mes, acordó significar al Sr. Quintero su gratitud por el buen 
desempeño de su delicado encargo, y acordó se diese a la prensa la oración, en justa memoria del 
singular mérito de don Cristóbal Bencomo, reservándose hacer nuevas y mayores 
demostraciones de sentimiento cuando llegasen sus restos desde Sevilla. 
                                                 

25 Sabin BERTHELOT (1997). Misceláneas canarias. Pág. 103. 
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Don Isidro estuvo ligado a la catedral de La Laguna durante más de 29 años, 

primero como racionero y luego como canónigo. 

 Ni las ocupaciones diarias del coro, Cabildo y Juzgado de Espolios, ni su incansable rezo 
en que gastaba en su casa las pocas horas que estaba en ella, hasta las once y doce de la noche, a 
veces volviendo a repetir lo que había rezado en el coro de la Catedral; ni su quebrantada salud y 
avanzada edad le privaban de decir Misa diaria, en la que era muy contemplativo, escrupuloso y 
exacto en observar las ceremonias sagradas, ni dejaba de frecuentar el púlpito en dicha Catedral 
y en las ferias cuaresmales de la parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción, cuyo concurso se 
aumentaba por el gusto de oírle; y su memoria era tal, que sus compañeros de Cabildo le podían 
ver corregir y aumentar capítulos en el cartapacio hasta pocas horas antes de subir al púlpito. 
 En el Cabildo catedral se le dieron varias comisiones para que, con otros compañeros, 
fuese a templar las diarias desavenencias que, después de muerto el deán Bencomo, se suscitaron 
entre el prelado y Cabildo; en ellas sostenía con decoro y moderación los derechos de su cuerpo. 
Así como en las sesiones capitulares jamás obró contra su conciencia por viles adulaciones, ni 
por falta de espíritu para manifestar libremente su opinión, cediendo con docilidad a ella si se 
hallaba convencido, o por el contrario, analizando el asunto e ilustrándolo con varias razones 
modestas, hasta convencer a sus compañeros.  
 Cuando el secretario capitular, don Antonio Pereira Pacheco, se ausentaba por dos o tres 
meses a descansar en el campo, el Sr. Quintero era uno de los que desempeñaban dicho destino 
como pro-secretario, formando el extracto del acta y dirigiendo a los oficiales para las contesta-
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ciones a la Real Cámara, Audiencia Territorial, autoridades de la provincia u otro cualquier 
oficio; con solidez, estilo claro y contraído al objeto en que era encaminado, llenando en todo el 
puesto de un buen secretario. Ocupó esporádicamente este puesto hasta 1847, aún después de la 
renuncia del prebendado Pereira. 
 A partir de septiembre de 1848, algunos de los recibos expedidos a su nombre26 lo 
mencionan como “Doctor don Isidro Quintero y Acosta”, por lo que es posible que hubiese 
alcanzado dicho grado en Teología, aunque de momento no hemos podido confirmar este 
extremo. 
 En su trato particular, don Isidro era afable, franco, ameno en su conversación y 
entretenido con chistes que, sin salir de su carácter moderado, divertía a los concurrentes, 
quienes sin tratarlo les parecía acaso adusto por lo respetable de su semblante; y el mismo estilo 
usaba en las cartas familiares que remitía con intensidad a sus numerosos amigos y familiares, 
llenas de gracia, de un castellano puro y escritas con la buena letra que siempre conservó. La 
caridad era dominante en su corazón; mientras la Prebenda le daba lo preciso para atender a sus 
necesidades y sostener con decoro a su familia, lo restante lo repartía con los pobres que le 
esperaban en las puertas de su casa a la hora en que sabían debía regresar de la Catedral. Y 
cuando por haberse quitado los diezmos a la Iglesia, el culto y el clero padecieron tres años de 
privaciones, sin recursos para sostenerse, el Sr. Quintero, que nunca supo guardar dinero, tuvo 
que desprenderse, como otros, de las alhajas que había heredado de sus padres, de sus hermanos 
y suyas propias, para subsistir, mas no por eso privó a los pobres de ejercitar siempre con ellos la 
caridad, hasta el extremo de quitar las manillas de plata que tenía en sus breviarios traídos de 
América, tan sólo para socorrer a los miserables. No obstante estas circunstancias, consecuente a 
los suyos y siempre generoso, donó en vida una de sus capellanías, la fundada por doña María 
Morín, al hijo más viejo de su sobrino-nieto don Pedro Hernández Bueno27, para que se 
tonsurase a título de ella, como se verificó en sus días, y para que después de su muerte entrase 
en el goce de sus frutos. 
 
FALLECIMIENTO  
 Su avanzada edad y los achaques que por lo regular le eran anejos, le hicieron conocer 
que iba ya a terminar el hilo de su vida y se preparó en tiempo para morir como había vivido, por 
lo que otorgó testamento en 2 de julio de 1842 ante don Domingo Quintero y Párraga, escribano 
público de La Laguna. Según esta disposición, don Isidro Quintero y Acosta dejaba todas sus 
propiedades a sus sobrinos-nietos, don Pedro y doña Juana Hernández Bueno, hijos de doña 
Francisca Bueno Quintero y don Pedro Hernández García, y nietos de su hermana doña Josefa 
Quintero y Acosta, casada con don Martín Bueno Pampliega, natural de Burgos. Entre dichas 
propiedades se incluía la casa de sus padres en Güímar, con una huerta contigua y otra casa 
terrera, cuyo valor él había incrementado considerablemente a lo largo de su vida, que se debía 
dividir: 
 […] entre mis dos sobrinos Dn. Pedro Hernández Bueno y su hermana Dª.Juana Bautista, en 

cumplimiento de la última voluntad de mi dicha hermana, y que la otra mitad que me 
corresponde en dichos bienes heredados, sea también dividida entre los mismos sobrinos, sin 
otra diferencia que la que había de hacerse en la casa de mis padres en Güímar, porque 
habiendo fabricado yo en ella a mi venida de América, y muchos años después que sus 
mercedes murieron, una sala y cuarto altos, con otro bajo, un pasadiso a la huerta, un 
comedor, una cosina contigua y un comun, con dinero propio y solo mío, y parte de otro 
cuarto destinado para una azotea que no está aún concluido; quiero que estas fabricas 

                                                 
26 Por ejemplo los recibos de la Comisión de alumbrado por su casa de la calle del Agua nº 41. Archivo 

familiar de los Hernández Bueno (Güímar). 
27 Se trataba de don Pedro Hernández González (1837-1901), quien no pasó de clérigo tonsurado y, tras 

abandonar la carrera eclesiástica, fue maestro de la escuela pública de niños de Güímar durante 38 años. 
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hechas por mi, con la mitad integra del resto de la casa dicha y de toda la huerta o sitio 
contiguo y casita terrera que hay en él, sea todo para mi sobrino D. Pedro Hernández.28 

 Cuando el desenlace ya era inminente recibió con edificación los Santos Sacramentos, y 
el día 11 de febrero de 1849 falleció en su domicilio lagunero de la calle del Agua nº 41, a los 85 
años de edad. Al día siguiente se le hicieron los oficios y el funeral de cuerpo presente en la 
Santa Iglesia Catedral por el Ilustrísimo Cabildo de la misma, con bastante asistencia voluntaria 
de toda la gente visible de la ciudad, que sintió su muerte; en la ceremonia se cantó vigilia y 
misa, habiendo precedido a todo la encomendación de Alma que hicieron los venerables 
párrocos del Sagrario de la enunciada Santa Iglesia, como asimismo lo hicieron por obsequio los 
venerables beneficiados de la Parroquia de Ntra. Sra. de la Concepción de la misma ciudad de La 
Laguna. Concluidos los oficios se llevó procesionalmente por el mismo Cabildo al campo santo 
general, extramuros de la ciudad, dándosele sepultura en la capilla del mismo. 

 
En el nº 41 de la calle del Agua (actual Nava y Grimón) de La Laguna, al centro de la imagen 

estuvo la casa en la que vivió y murió el canónigo don Isidro Quintero. [Foto de Google Earth]. 

 Los pobres perdieron y lloraron a su protector, y el Cabildo Catedral perdió a uno de los 
individuos que llenaban de honor al cuerpo, que le ilustraba con sus conocimientos y que trabajó 
para llenar en todo su ministerio, mientras le ayudaron sus fuerzas. Como escribió su compañero 
don Antonio Pereira Pacheco, en su “Biografía del Sr. Canónigo Isidro Quintero”, manuscrito 
que se conserva aún en la Biblioteca General de la Universidad de La Laguna: “La Ciudad lo 
sintió, pues la virtud es apreciada de todos y todos conocían la falta de este ejemplar sacerdote; 
hasta el punto que había seculares que siguiendo la corriente del siglo apreciaban poco en lo 
general a los Eclesiásticos, y se les veía respetar y tratar con gusto al Sr. Isidro Quintero. Los 

                                                 
28 Protocolos de Domingo Quintero y Párraga, 1842, folio 160v. Archivo Histórico Provincial de Santa 

Cruz de Tenerife. Reproducido por Domingo CEDRÉS FELIPE, “Apuntes para una historia de Güímar: Una casa con 
historia”, El Día, domingo 8 de diciembre de 1991. 
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pobres perdieron y lloraron a su protector, y su alma es de esperar volará a unirse con el 
Sacerdote eterno”.29 
 Como homenaje póstumo, en marzo de 1987 la Comisión de Cultura del Ayuntamiento 
de Güímar acordó colocar una lápida de mármol en la casa natal de este ilustre hijo, que 
perpetuase su recuerdo y el de su hermano Domingo, la cual fue descubierta el 26 de junio de 
1988, tras leerse sus respectivas biografías por este cronista en el salón de actos de las casas 
consistoriales. 

[9 de octubre de 2014] 
 

                                                 
29

 PEREIRA PACHECO, op. cit. 


